
MI DESIGNACI~K C C O ~ I O  SECRETARIO DE 
HACIENDA. SITUACIÓN HACENDARIA 

DEL PAIS. ALGUNOS 1,INErZMIENTOS DE 
MI POLÍTICA FINANCIERA 

1. La cuida del General Culhs y nti deslgtzución como 
.Secretario de ~ i c z e n d a  

ii ~ c ~ \ , o  ex LA ((:ii!n,\r) de México, y ocupado en los 
negocios del Dcpariarnento a mi cargo en la Secreta- 
ria de Relaciones, ocurrió la tuptura entre el sctior 

I'rcsidcntc Cárdenas y el Uariiado Jefe Máximo de la Rcvolución, 
scñor Gener;~l Plutarco Elías <:ailes, ruptura en la cual desempe- 
ñó un iniportante papel el scñc~r licenciado Emilio I'ortcs Gil. 

El señor General Callcs se encontraba en su finca de El 
Tambor, en el estado de Sinaloa, en dondc fue entrevistado 
por el scñor licenciado Ezcquirl Padilla, amigo íntimo del 
licenciado Portes Gil. I'in esa entrevista el señor General Ca- 
lles criticó acerbamente la pi~lítica que seguía cl señor General 
 cárdena^, principalrncnte eri niatcria laboral, dcbido a la cual, 
scgún el General Callcs, las huelgas sc multiplicaban y los 
conflictos de trabajo eran sumarncnte agudos. Mencionó 
espccíficamcnic el señor General CaUcs al seiior licenciado 
Viccnte Lombardo Toledano y al señor Aifredo Kavarrete, 
dcl Sindicato Fcrrocarrilerv. que tenían, así lo creía e1 sctior 
Gcticral, revuelto al país y en peligro la eco no mí:^ nacional. 
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El señor General Cárdenas aprovechó la oportunidad para 
eliminar la tutela que el Jefe Máximo habia ejercido en el go- 
bierno del país; hizo declaraciones categóricas contestando 
las apreciaciones del señor General Calies y exigió su renun- 
cia a todo el gabinete, formado, casi en su totalidad, por 
personas adictas al señor General Calles y que, de hecho, con- 
sideraban al señor General Calles como su jefe, y no al 
Presidente de la república. En la reconstrucción que se hizo 
del gabinete s6lo permanecieron como ministros el señor 
General Mújica, que pasó de la Secretaría de Economía a la 
de Comunicaciones, y el señor licenciado Emilio Portes Gil, 
que pasó de la Secretaría de Relaciones a la prcsidcncia del 
partido oficial, cargo que se consideraba especialmente im- 
portante y para el cual se requería una personalidad de político 
vigoroso para poner en ordcn al Congreso, que estaba forma- 
do, en su inmensa mayoría, por elementos callistas. 

Fue entonces cuando por recomendación del propio señor li- 
cenciado Portes Gil fui designado Secretario de Hacienda, en 
sustitución del señor licenciado Narciso Bassols, que renunció. 

Por recado del señor licenciado Portes Gil tuve conocirnien- 
to, en la mañana del día 12 de junio de 1935, de que sería 
llamado a Palacio por el señor Presidente para confiarme el 
cargo de Secretario de Hacienda. En verdad yo no esperaba 
tanto, y no porque me sintiera inferior al puesto, pues habia 
estudiado bastante los problemas de la economía nacional, 
había examinado y meditado ampliamente los principales li- 
bros clásicos hasta entonces publicados, y tenía bastante 
experiencia en los problemas prácticos de la Secretaría de 
Hacienda. Mis temores nacían, principalmente, de que ape- 
nas conocía personalmente al señor General Cárdenas, pues 
lo había visto algunas veces -con motivo de la Ley del Traba- 
jo, en cuya redacción habia yo intervenido- para obtener el 
apoyo del partido oficial, que él entonces presidía, durante la 



administración del señor Prcsidcritc I'ascuai C)r t i~  Rubio. El 
scñor Gcncral Cárdenas habia dadu en aquella época su apro- 
baci<ili al proyecto, desl->u&s dc haber sostenido algunas 

coiiferencias conmigo, en las cuales estuvieron presentes al- 
gunos de sus ascsores, como cl licenciado Arjst ín I.eñero. 
En consecuencia, cuando el señor Presidente me ofrcció la 
Secretaria de Hacienda, me creí obligado, después de darle 
las padias por el honor que me hacia, a manifestarle que creia 
que él cometería un error al nombrarme y yo :iI aceptar el 
cargo. "(~onozco, le dije, io bastante el funcionamiento de la 
Sccrctaría de Hacienda para habcrnie dado cucnta de que a 
ella concurren gentcs que van a pcclir 11, que consideran csd  
en su derecho o a cximirse de obligaciones :i las cuales creen 
tio estar obligados; al no recibir satisfacción se tornan airados 
contra cl Secretario de Hacienda. Además, los compañeros 
de gabinete quisieran Ilevarsc para su propia Secretaría todas 
las rentas, bien exiguas, dc la Federación, y :il no ser cumpli- 
dos sus deseos, consicicrnn que hay móviles ocultos por los 
cualcs el Secretario de Hacicnda trata dc deslucir su labor; en 
cstas condiciones CI único ap»yo que cncuentra el Secretario 
de Hacicnda es la confianza cluc lc tenga el sciior Presidente, 
y es:i confianza no me creo merececlor de tenerla, pues ape- 
nas me conoce personalmente." E1 scñor General Cárdenas, 
clcs~~uésde haberme cscucliado con la tranquilidad que Ir era 
característica, me dijo que, efectivamente, tenia o habia teni- 
do  pocas oportunidades de conocerme personalmente, pero 

que me equivocaba al decir que no gozaba de su confianza, 
1"" Iiabcr scguido mi trayectoria eri el gobierno y por referen- 
cias que tenía de amigos comunes. "Por lo <lemis, me dijo, 
procure usted conservar esa confianza de que hoy Iiago méri- 
to, purquc, en el momento que la piertda, tiempo me faltará 
para despedirlo del cargo que hoy le ofrezco." Ante tan fran- 



ca declaración del señor Presidente, acepté el cargo e inme- 
diatamente tomé posesión de mi puesto. 

La primera labor a que me consagré fue la de seleccionar a 
las personas que ocuparían los puestos claves de la Secreta- 
ria. El señor Presidente, con la amabilidad que siempre tuvo 
conmigo -pues en el largo tiempo que fui su colaborador ja- 
más escuché en sus labios ninguna palabra áspera, aunque 
frecuentemente nuestros puntos de vista no eran los mismos-, 
me rogó que conservara como subsecretario a su viejo amigo 
y colaborador, del estado de Michoacán, el señor Efraín 
Buenrostro, que ya ocupaba este puesto cuando era Secreta- 
rio el licenciado Bassols. El propio señor Buenrostro, 
posteriormente, me indicó que tal vez al señor Presidente le 
había mortificado el decírmelo personalmente por tratarse de 
una familiar, pcro que mucho me agradecería que nombrase 
oficial mayor a su hermano menor, don Raymundo Cárdenas, 
al que lo unía, además del parentesco, el hecho de estar am- 
bos casados con dos hermanas. 

Ambos funcionarios, directamente designados por el señor 
Presidente, fueron mis más firmes colaboradores, e hice una 
íntima amistad con eilos, hasta la muerte del primero, y la 
conservo con el segundo, por quien siento especial estima- 
ción. Del resto del personal de la Secretaría, quedé en absoluta 
libertad para seleccionar a aquellos que debían colaborar con- 
migo. Me puse al habla con el señor licenciado Bassols, y me 
hizo una certera estimación de las cualidades de los que fue- 
ron sus subordinados. Muchos de éstos habían sido discípulos 
tanto de él como míos. Muchos de ellos, que nombré inme- 
diatamente, han ocupado después los más altos cargos en la 
administración pública o en la iniciativa privada. Debo hacer 
mención del seiior licenciado Antonio Carrillo Flores, enton- 
ces jefe del Departamento Consultivo, que después ocupó el 
cargo de magistrado del Tribunal Fiscal, de director de Crédi- 



to, y mas tarde fue director de Nacional Financiera. Poste- 
riormrnte ocupó el cargo de Secretario de Hacienda, fue 
embajador en VC'ashingron y ininistro de Relaciones Exterio- 
res, habiéndose desempeñado siempre con gran competencia 
y brillo. 

tj,l señur licenciado Kicardo J.  %evada continuó desempe- 

ñando el puesto de director de (:rédito. Poco después le fue 
ofrecido el cargo de secretario dc la emb:ljada cn I.ondres, 
rlue uciipaba el licencia<io Bassols; aunque con pena, por 
privarme de sus servicios, le aconsejé que lo aceptara, pucs 
su cstancia en 1,ondrcs Ic serviría mucho para ampliar sus 
conocimientos en niatcria financiera, así como su experiencia 
en asuntos bancarios. Posteriorinetltc el señor licenciado 
Zcvada ocupó altos puestos en la administración de la banca 
 privad:^. El señor licenciad« hlanucl Sánchrz Cucn, subdirector 
dc Ingresos, fue confirmado en el mismo puesto que ocupaba 
con el señor licenciado Bassols. Posteriormente, cuando el 
señor Huenrostro fue nomhraclo Secretario de Economía, como 
le tenía en gran estima y confianza en virtud de su energía, 
honradez y cultura, nombró al señor liccnciado Sánchez Cuen 
oficial mayor de la Secretxría d r  Economía; años después, ya 
en la administración de don Slanucl ávila Cainacho, al ser 
noinbrado el señor Buenrostro director General de Petr6leos 
hLexicanos, se lo Ucvó el subdirector; con gran eiiergia puso 
ordcii en esa insutuci0ti, tan importante para e1 país. 

De q~iicnes no fueron discípulos míos en la Escucla dc 
Dcrccho, debo mencionar al señor profesorJesús Silva Herzog, 
que desenipeñaha el puesto de director de Ingresos. Tuvo al- 
gunas dificultades con el oficial mayor, y yo, para conservarlo 
a mi lado, lo nombrar: asesor especial de la Secretaría, en 
donde desempeñó sus funcioncs con gran dedicación, talento 
y energía. Después, sin perder el carácter que tenía en la Se- 
cretaria, tuvo una participación muy importante en los asuntos 



relacionados con la expropiación del petróleo -de la que ha- 
blaré después-, y, por último, ya para finalizar el gobierno del 
señor General Ávila Camacho, me creí obligado, obedecien- 
do a sus altos méritos, a nombrarle subsecretario de Hacienda, 
no obstante que mi distinguido amigo, el señor licenciado 
Eduardo Bustamante era apoyado por el candidato a la presi- 
dencia, señor licenciado Miguel Alemán, para ocupar este 
puesto. 

El señor Ortiz, ingeniero minero de gran competencia en 
su profesión, fungió como jefe del Departamento de Impues- 
tos Especiales; sus dictámenes fueron siempre tan bien 
formulados que los grupos de causantes a quienes afectaba 
se vieron obligados a reconocer su justificación. El director 
de la Comisión de Aranceles fue el señor ingeniero Arroyo, 
hombre admirable por sus conocimientos en materia arance- 
laria y que podía darme los fundamentos e historia de cada 
artículo del arancel, en el momento en que yo se lo solicitase. 
El señor Valdez desempeñó el cargo de subdirector de Adua- 
nas; hombre de honradez intachable y que, habiendo estado 
por muchos años en la Secretaría, conocía al dedillo la legis- 
lación aduanera. El señor Francisco Valdez fue nombrado 
director de la Casa de Moneda; frecuentemente era llamado a 
la Casa de Moneda de Filadelfia para ayudar en la solución de 
algún problema de acuñación que se presentara en aquella 
prestigiada institución. 

En fin, puedo decir que la Secretaría de Hacienda estaba 
formada, no sólo en cuanto a su personal directivo, sino en lo 
que respecta a cada uno de sus componentes, por personas 
altamente competentes y con espíritu de cuerpo, situación 
excepcional, pues el personal de los demás departamentos 
del gobierno, precisamente por falta de continuidad, pues al 
cambio de gobierno eran despedidos, no llenaban esos requi- 
sitos. Antes de la publicación del Estatuto Jurídico de los 



Servicios del Estado, los empleados de Hacienda no eran re- 
movidos, precisamcntc porque se les considrraba técnicos en 
su oficio y difícilmente sustituiblcs por amigos o parientes al 
c:imbio dc administraci6n. 

LJn <liscípulo mío, el señor licenciado Andris Serra Rojas, 
que ocupaba el puesto de director de Uicncs Nacionales cuando 
yo ocupé la Secretaría de Hacienda, había sido separado de 
su cargo por iniciativa del señor licenciado Bassols, apoyado 
por el Presidente de la República, no por falta cometida por 
el, sino por algún pariente siiyo. 'l'ení:~ yo buena opinión del 
señor licenciado, pcro mc vi en la imposibilidad de mantener- 
lo a su cargo, pues el Presidente se negó a revocar su acuerdo 
y había designado ya a un señor ingeniero Gutiérrez para que 
los sustituyera. 

1.a mejor opinión tenía y o  del oficial mayor de la Secretaría, 
señor don Roberto Lcipez, que fue sustituido por el hermano 
del señor Presidente, como he dicho; poco tiempo después 
pude darle el puesto de director del Banco de Comercio Ex- 
terior, cargo que dcscmpcñó a plena satisfacción mía. 

Contando con tan selecto grupo de colaboradores yo me sen- 
tía seguro y cn posibilidad dc afrontar los graves problemas 
de la Secretaría. Mi primera mirada la dirigí a la Dirección 
General de Ingresos. Las rentas fcdcralcs eran excesivamente 
modestas, pues habían alcanzado en el último pcríodo guber- 
namcntal la suma de poco más de trescientos millones de 
pesos, con los cuales tcni;imos cluc hacer frcntc no sólo a las 
crecientes ncccsidadcs dcl país sino, sobre todo, a la necesi- 
&id de hacer fuertes inversiones de capital si queríamos formar 
una sdida infraestructura económica en clue futid:ir el desa- 



rrollo del país. En  este sentido, el señor General Cárdenas, 
que recorría el país frecuentemente, era un constante acicate 
para estimular a la Secretaría de Hacienda a reunir los fondos 
necesarios para invertirlos en las obras que constantemente 
se sentía la necesidad de crear. 

Pensé desde luego en no aumentar los tributos a un país 
empobrecido por la Revolución, pero que tenía ansias de cre- 
cer. Tampoco pensé en convocar a las convenciones fiscales 
de los estados, pues pensaba que los modestos recursos con 
que contábamos serían mejor empleados en poder del gobier- 
no federal que repartidos en los estados, que no suelen ser un 
modelo de eficiencia en el manejo de los fondos públicos. 

Consideré que si no era conveniente crear tributos nuevos 
en cambio debía aplicarme a hacer que los existentes fuesen 
cubiertos, si no por todos los contribuyentes cuando menos 
por los más importantes, para incrementar en esta forma los 
ingresos públicos. Para conseguir esto tenía que distribuir mi 
tiempo, discutiendo inclusive personalmente y con auxilio de 
los contadores de la Secretaria de Hacienda las manifestacio- 
nes aún no calificadas del impuesto sobre la renta de las 
compañías petroleras, de las cuales yo esperaba sacar un ren- 
dimiento apropiado. 

Aunque yo no era contador de profesión, había adquirido 
durante mi estancia en Washington bastantes conocimientos 
de contabilidad, en cursos especiales de esta materia que se 
impartían para abogados en la Universidad George Washing- 
ton, en la capital de los Estados Unidos. Las compañías 
petroleras justificaban sus ingresos por medio de contratos 
de venta que celebraban sus filiales o matrices o con compa- 
ñías ligadas con ellas por vínculos financieros. Fundándome 
en decisiones de la Suprema Corte Federal Americana que 
tenían valor moral para las compañías americanas, y en deci- 
siones de la Cámara de los Lores, que la tenían para las 



compañias inglesas, pude demostrar a los gerentes de las eni- 
prcsas petroleras que taic-s contratos no eran concluyentes 
para las autoridades haccndarias, y, por lo tanto, los invitk a 
que comprobásemos los precios del petróleo, funclándonos 
cn los valores del mercado y aplicando los precios que tenían 
procliictos de calidad semcjantc al de las compañías radica- 
d:is en México. Esto aumentaba considerablcincntt el valor 
clc los ingresos de las conipañías y, por lo tanto, el impuesto 
sobre la renta que debían pagar. l'inalizamos cuidñdosamcnte 
las partidas por depreciación de sus activos o por diferencias 
pc>r cambios, y, fundándonos en sólidos principios contables, 
lograrnos establecer valores muy superiores a los declarados 
y aumentar c incrementar CII este sentido los irigresos del 
got>ierno federal. Se csrahlcci(5 el uso de máq~iinas de  
cotltabiüdad que nos permitieron mejorar nuestro registro de 
causantes y controlar, desde la Ciudad de México, los cobros 
que sc debían hacer. 

0 l ) s cn~ f  que los esfuerzos de la Sccrctarí;i <-le Hacien<-la 
empezaban a dar frutos apreciables, y al terminar CI primer 
año dc gobierno del señor General Cirdcnas habia logrado un 
superávit en caja, despues dc cubrir compleramentc los ser- 
vicios públicos por trcinta y tantos millones de pesos. El 

Presidente pensó inmediatamente en invertir rtl obras de uti- 
lidad pública la cantidad ahorrada. Esta p»iítica se continu6 
durante los años iie gobierno del señor General Cárdenas y 
del scñor General Avila C:ainacho mcdiante iin sistema de 
control, que fue cada v c ~  más perfecto, y por la rigida econo- 
rnia ctl I«s gastos públicos; así logramos en los años posteriores 
obtener economías crecicntcs en los gastos públicos, econo- 
mías que iban a incrementar la iiircrsión cn  obras de 
iiifracstructura, tales corno carreteras, prcsas para irrigación 
y para generar energía eléctrica, mejoramiento de puertos, 
etcétera. 



Con el primer superávit, de treinta y tantos miiiones de pe- 
sos, formulamos un programa de inversión pública bastante 
importante, en el que, como es natural, el ministro de Comu- 
nicaciones y Obras Públicas, recién nombrado, señor General 
Francisco Mújica, iievó la parte principal, iniciándose algu- 
nas obras de puertos y la construcción de edificios públicos, 
tal como la de un edificio adecuado y decoroso para la Supre- 
ma Corte de Justicia de la Nación, obra que había sido 
proyectada desde hacía varios años para ubicarse en la anti- 
gua plaza de El Volador, cercana a la Plaza de la Constitución 
y que se había contratado con el arquitecto que triunfó en un 
concurso al que había convocado la Secretaría de Hacienda 
en la época en que figuró como ministro el señor don Luis 
Montes de Oca. 

La construcción de carrcteras se siguió desarrollando, fi- 
nanciada por la única fuente de crédito que teníamos abierta, 
o sea los bonos de caminos, que, garantizados como estaban 
con el impuesto sobre el consumo de gasolina, seguían colo- 
cándose entre bancos y compañías de seguros, a rendimiento 
necesariamente alto, por la renuencia para aceptar valores del 
gobierno que éstas mostraban. 

Fue siempre preocupación del señor Presidente Cárdenas 
la inversión en obras públicas inmediatamente productivas, 
pues se daba cuenta de que mediante esta inversión no sola- 
mente se aumentaba el capital del país, que tanto había sufrido 
por la destrucción que tuvo lugar durante la Revolución, sino 
que además daba trabajo a obreros y aun a técnicos; de este 
modo aumentaba también la demanda efectiva, que natural- 
mente crecía por efecto del multiplicador inversión. 

Cuando el General se mostraba descontento con la actua- 
ción de algún gobernador, el principal de Ivs cargos que se le 
ocurría hacerle en conversaciones privadas era que hacía poca 
o ninguna obra. 



Durante el periodo presidencial de los señores generales 
Cárdenas y ~ivi la  Camacho se aumentaron los impuestos so- 
1:~incntc en dos ocasiones: cuando se hizo la primera 
devaluación de la moneda, para compartir con los cxportadores 
las urili<ladcs que resultaban de la ventaja cambiaria, y el del 
supcrprovecho, cuando, debido a la inflación, aumentaron muy 
consi<lcrablementc las utdidadcs de las empresas. 

1.a política que prevaleciti en aijuellos dos gobernantes fue 
la de que debía, primero, robustecerse la ccoriotnia nacio- 
nal por mcclio de la inversión pública y por toda clase se 
estímulos a la iniciativa privada, para estar en condiciones 
dc hacer frente a las muchas nccesiciades que imponía la 
iiisticia social. 

3. U n  itzcihnte con L/i .Suprer*/u Corte de justicitz 
relutzvo a Iu ilivirión de podere.r. i\/li vocuc2ónjuridica 

Por acliicl entonces y en materia de ingresos nive que hacer 
frente a un incidente que se inc present6 con la Suprema Cor- 
te de Justicia de la h'ación. El señor ingeniero Marte R. 
G61nez, que habia ocupado la Secretaría de Hacienda ante- 
riormente, por denuncia que le habia sido presentada por el 
scñor General Durazo, con datos tomados de la contabilidad 
de I:i Compañia Mexican:~ de Petróleos E1 liguila, había 
finc;ido una responsabi1id;id fiscal por fraude contra dicha 
c(>mpaiiia. 

J.a compañia aceptó su rcspoiisabilidad y ofrrció a la Secre- 
taria celebrar un arreglo que consistía en pagar el monto total 
por impuesto y multas, en una cantidad dctcrininada, paga- 
dcra en bonos, del adrudo antcrior de cuarenta años. El 
sccrctai.io aceptó en principio la transacción que le propuso 
su causante, siempre que el denunciante del fraude, a quien 
le correspondía una participación en las multas, estuviese con- 



forme. El denunciante, Durazo, por escrito, manifestó su ab- 
soluta conformidad con la transacción y recibió en efectivo 
la cantidad que le correspondía de las multas impuestas a la 
compañía responsable. 

Estando yo en la Secretaría de Hacienda, Durazo manifes- 
tó no estar conforme con el arreglo y pidió se le indemnizara 
la cantidad total que en efectivo le correspondía, de acuerdo 
con la ley, como si la compañía hubiese realmente pagado en 
efectivo las multas. Habiéndome riegado a semejante preten- 
sión del señor Durado, éste acudió en amparo a la Suprema 
Corte de Justicia, el cual, en mi concepto erróneamente, se le 
concedió. El reclamante, una vez obtenida su sentencia de 
amparo, pretendió que se ejecutara, empleando los medios de 
apremio que la ley concede. 

En un magnífico estudio de carácter constitucional que for- 
muló el jefe del Departamento Jurídico de la Secretaría, señor 
licenciado Antonio Carrillo Flores, apoyándose en preceden- 
tes no solamente nacionales sino en la jurisprudencia 
internacional y en la sajona, en el sentido de que no proce- 
dían tales apreniios cuando se trata de deudas que un particular 
puede tener contra el fisco, contestó al requerimiento de los 
jueces federales que no teniendo partidas autorizadas por el 
Congreso no podía obsequiar de inmediato el cumplimiento 
de la sentencia; que en su oportunidad pediría al Congreso 
que autorizara una partida especial, para dar cumplimiento a 
la ejecutoria de la Corte. 

El quejoso, Durazo, acudió ante el pleno de la Suprema 
Corte, y, al parecer, cuando menos algunos de los magistra- 
dos estaban preparados para declarar como fundada la queja, 
que en ese caso establecía la separación del funcionario que 
se negaba a cumplir una ejecutoria de la Suprema Corte. 

Siendo el ministro de Hacienda alto funcionario de la Fede- 
ración, no podía aplicarse contra él ninguna sanción que no 



fuera la de consignarlo al Gran Jurado, para que en juicio po- 
lítico resolviese sobre la acción presentada. Yo creía que en 
todo caso contaría con el apoyo del señor Presidente de la 
República, y sobre todo con mi derecho como alto funciona- 
rio de la Fecieración, con la seguridad de que levado el asunto 
al Congreso, podría obtener la mayoría del apoyo de la Cáma- 

ra, pues estaba defendiendo los intereses de la nación. 
Sin embargo, yo no quería -por un asunto relativamente 

t~aladí, por su cuantía, pcro en donde podían estar compro- 
metidos importantes puntos de vista constitucionales- llevar 

el asunto a su extremo limite. El señor Durazo y sus aboga- 
dos, que no querían que un asunto pequeño se considerase 
grancie, propusieron una transacciiin, en la que D u r a ~ o ,  mc- 
diante una pequeña suma, se desistía de la queja y del atnparo. 

L:n un escrito donde yo sostcrúa lo que en rni concepto era 
la sana doctrina constitucional, se dio cuenta al pleno de la 

(:ortc, pero antes de que ésta decidiese, los abogados de 
D~irazo presentaron su escrito desistiéndose del amparo y de 
la q ~ ~ e j a ,  dejando ya sin materia el asunto, que tenía que darse 
por terniinado. 

<:on la Suprema Corte de Justicia tuve igualmente otro gra- 
ve problema. Pretendía yo gravar los resultados de un balance 
de las empresas. La mayor parte de los causantes estaban 
anuentes en hacer el paco, ya que en su concepto era proce- 
dente, pues así se establecía en otros países. Pero a lpnos  
causantes, de poco monto, acudieron a la Suprema Corte d r  
Justicia cn denianda de amparo, alegando que se les aplicaba 
rctroactivainente la ley. 1;n estricta éuca, el amparo s6lo po- 
día beneficiar a los que lo Iiabian solicitado, pero la equidad 
nie obligaha a aplicarlo a todas las personas que se encontra- 
han en condiciones sernejanrcs a los causantes amparados; 
esto significaba devolver cantidades de bastante considera- 
ción, lo que constituia un fuerte quebranto para el fisco. Preferí 



proponer al señor Presidente que, en uso de las facultades 
extraordinarias de que estaba investido, aprobase una ley que 
diera legitimidad al acto reclamado por los causantes 

Muchos años después, cuando fui nombrado embajador de 
México en Inglaterra y mi nombramiento debía ser aprobado 
por el Senado de la República, uno de los señores magistra- 
dos, que por entonces era senador, objetó la designación que 
el señor Presidente, licenciado Gustavo Diaz Ordaz, había 
hecho en mi favor, alegando que yo era hombre poco respe- 
tuoso de la soberanía del Poder Judicial. Fue el único voto en 
contra de mi designación, y desempeñé el cargo en Londres 
prácticamente durante todo el periodo del señor Presidente 
que me había nombrado. 

Abogado por mis estudios universitarios y hombre de ley, 
siempre he sido respetuoso de las sentencias de los tribuna- 
les, aun cuando éstas puedan estar en contra de los principios 
universales del Derecho, y soy absolutamente enemigo de la 
arbitrariedad administrativa; con ese fin hice que los aboga- 
dos de la Secretaria formulasen un proyecto de Código Fiscal 
de la Federación, para reglamentar las facultades que tenía el 
gobierno federal en materia de impuestos; código que fue 
aprobado y que aún está en vigor. 

Al mismo tiempo, instituí un tribunal para justificar los ac- 
tos del Ejecutivo en materia fiscal -el Tribunal fiscal de la 
Federación- y lo adorné con la designación de una persona 
que por su formación profesional y por su rectitud inmaculada 
era una completa garanda para la justicia. Posteriormente he 
visto con entera satisfacción que el Departamento del Distri- 
to  Federal instituyó un tribunal de lo contencioso 
administrativo, para justificar los actos de la administración 
del Distrito Federal. 

Tuve especial empeño en que se llevaran adelante las obras 
para dotar a la Suprema Corte de Justicia de la Nación de un 



edificio <lecoroso. Conociendo estos antccedeiitcs de ini anior 
a la justicia, me pidió el sefior Presidente que yo redactase el 
discurso que iba a pronur~ciar ante los magistr:idos del Tri- 
burial l:iscai, y en ese discurso puse en labios del primer 
man~iatario del país los descos de que alguna vez se pudic- 
se dccir de éste, que en ese moinrnto iba a constituirse, 10 
que se dijo del Consejo de Castilla: "que jamás cometió 
utln injusticia". 

El primer año de gobierno del señor General (:irdenas se fi- 
iianciaron la administración y las obras públicas que tuvierun 
su inicio durarite ese periodo con los productos, birn modes- 
tos por cirrto, de la recaudaciOn de los impuestos y, además, 
cori cl producto de los bonos de camiiios dedicados a la cuns- 
trucci6n de carreteras, que absorbían los bancos y compañías 
de scguros con bastante dificultad, a pes:ir de estar garantiza- 
dos con el impuesto de la gasolina que se había crrado con el 
ti11 especifico de financiar 12 construcción de carreteras. rll 
finalizar el primer año de g«bicrno, no sólo sc había lo,qado 

cumplir con el presupuestr), sino que quedaba un sobrante de 
vatios miUones de pesos en caja, en el Banco de México, a 
disposición del gobierno. El señor General Cárdenas se re- 
unió con cada una de las secreta]-ías encargadas de  la 
construcción de obras públicas y decidió que estos fondos se 
dedicaran exclusivamente a obras de desarrollo económico; 
se form6 un presupuesto espccial que se incorporó al presu- 
puesto del año siguiente. 

Durante todo el rbgimcn del señor General Cárdenas y du- 
raiitc el del señor General Manuel Avila Camücho, el p i s  
tuvo que conformarse, para el finaiiciamiento del e s t o  pú- 
blico, con los ingresos recaudados por las oficinas fiscales y 



por algún crédito interior formado, principalmente, por los 
bonos de caminos que siguieron vendiéndose en forma inin- 
terrumpida durante el período de ambos gobiernos. A medida 
que el gobierno ponía su casa en orden, comenzó a haber más 
confianza en el público y fue más amplia la demanda de di- 
chos bonos. A éstos siguieron, además, los bonos de energía 
eléctrica, que se destinaron a financiar las obras que estaba 
haciendo la Comisión Federal de Electricidad; los bonos de 
irrigación, que se destinaron también a fomentar la construc- 
ción de presas y canales; y los bonos de ferrocarriles, para la 
construcción de las vías férreas, a los que se les dio cierto 
impulso. Lo más que se pudo conseguir en aquella época, en 
materia de crédito exterior, fue el que algunos bancos extran- 
jeros, principalmente norteamericanos, abrieron a bancos 
privados y, en los últimos tiempos del período, a bancos del 
Estado. Para este fin nos valimos de las reservas que el Ban- 
co de México tenía en divisas que, para dar flexibilidad a las 
demandas del comercio exterior, tenían que mantenerse en 
depósito en bancos extranjeros. 

Por algún tiempo, el único corresponsal del Banco de Méxi- 
co en los Estados Unidos fue el Chase Manhattan Bank, y 
todas nuestras disponibilidades en el extranjero se deposita- 
ban en dicho banco. Como nuestras relaciones con este banco, 
controlado por la familia Rokefeller, que a su vez controla- 
ba la Standard Oil de Nueva Jersey, se deterioraron un tanto, 
con motivo de la expropiación petrolera, decidió el Banco de 
México diversificar nuestros recursos, abriendo cuentas en 
varios bancos de primer orden, principalmente con el National 
City Bank y el Chemical Bank en Nueva York, con los ban- 
cos de San 1,ouis Missouri y con el Banco de América de San 
Francisco, estableciéndose la política de que los depósitos 
irían a aquellos bancos extranjeros que estuviesen dispuestos 
a abrir créditos a bancos mexicanos, y principalmente a las 



instituciones que manejaba el Estado. D e  éstos el primero 
que abrió criditos a los bancos, especialmente a Nacional 
Financiera, fue el Chemical Bank de Nucva York, principai- 
mente debido a la influencia de uno de sus funcionarios, el 
senor Amos Foy, que visitaba con frecuencia nuestro país y 
que infcormó sobre las perspectivas favorables que presenta- 
ba en su desarrollo económico. El Chemical Bank ha sido 
desde entonces uno de los bancos que más ha ayudado al 
desarrollo del país, y creo que no hemos tenido ningún mou- 
VI> para arrepenñrnos de la confianza que, antes que ningún 
otro, depositó en nosotros. 

De  acuerdo con la Ley Orgánica del Banco de México, la 
Tesorería tenía derecho a que se le abriese crédito por una 
cantidad proporcional a su recaudación. Esa cantidad resultó 
insuficiente, pues el Banco de Mixico se negaba a redescontar 
los documentos que le enviaban los bancos agrícolas, princi- 
paltnente el Ejidal, alegando que no llenaban los requisitos 
demasiado rígidos que la ley establecía para el papel 
redescontable. Como por otra parte era iticlispensable finan- 
ciar en escala apreciable la agricultura ejidal, el Banco de 
\ '  ' 
L Icxico, que se daba cuenta de esta necesidad, me propuso 
que en lugar de que yo presionara para que descontara papel 
del Banco Ejidal, estaba dispuesto a ampliar en forma transi- 
toria las cantidades que el Banco facilitaba a la Tesorería, y 
que con ese suplemento y o  ampliase las 0per:iciones del Ban- 
co Ejidal. Este Fue el origen del sobregiro que concedió el 
Banco de México a la Tesorería y que en su tiempo fue tan 
criticado por los bancos del sistema y por la prensa. 

A esta causa se unía otra, más importante, para aumentar 
las necesidades del sobregiro. Con motivo de la politica en 
materia obrera y agraria, se suscitó cierta desconfianza en parte 
del público acerca de la estabilidad financiera del gobierno. 
Los depósitos de los bancos comenzaron a bajar y éstos a 



reducir correlativamente el crédito que concedían a su clien- 
tela. El Presidente empezó a recibir telegramas de todo el 
país pidiéndole su apoyo a fin de que se restituyese el crédito 
que los bancos privados comenzaban a restringir. Con ese 
motivo el señor General Cárdenas reunió en su despacho a 
una comisión de los banqueros más importantes de la Ciudad 
de México. En ella, don Mario Domínguez, que fungía como 
líder muy atendido por todos los bancos, o cuando menos por 
buena parte de ellos, expuso al señor Presidente, que tal vez 
ignoraba, y que no tenía por qué saberlo, que los banqueros 
eran meros intermediarios entre el público, que les otorgaba 
su confianza depositando en ellos su dinero, y los clientes a 
quienes prestaban tales depósitos. Si los depósitos disminuían, 
debido a la alarma que causaba la agresiva política social del 
señor Presidente, ellos no tenían más remedio, muy a su pe- 
sar, que reducir los créditos a su clientela. 

Yo, que asistí a la conferencia, una vez que el señor Presi- 
dente me concedió la palabra para refutar la tesis de los 
banqueros, les dije que me llamaba la atención que sostuvie- 
sen una teoría tan falsa respecto a la fuucibn del sistema 
bancario; que los depósitos, es decir, el monto de ellos, no los 
hace el público, como habían expuesto al señor Presidente, 
sino el sistema bancario en su integridad, que si los banque- 
ros iniciaban una agresiva política de préstamos contando, 
como contarían, con el apoyo del Banco de México, verían 
cómo sus depósitos, que habían disminuido, se restablecerían 
rápidamente. Como era dudoso que los banqueros, por las 
reservas que tenían contra el gobierno, iniciasen esa política, 
que era la sana y conveniente, había otra manera de lograr el 
restablecimiento de los recursos, seguramente no tan orto- 
doxa pero sí eficaz. El gobierno iba a sobregirarse en el Banco 
de México, dentro de proporciones razonables, y los banque- 
ros verían con gran sorpresa, una vez que el gobierno 



emprendiese con vigor una política de obras públicas finan- 
ciadas con los fondos que le proporcionase el banco central, 
que sus depósitos volvían nuevamente a integrarse a los ban- 
cos, no obstante que el señor Presidente no rectificara su 
politica, como respetuosamente se lo habían sugerido los ban- 
queros. Por necesidad, pues, de evitar que por la politica 
conservadora de los bancos fuésemos a caer en una depre- 
siGn que seguramente agravaría la pobreza en que vivíamos, 
el gobierno se vio precisado a recurrir a procedimientos no 
ortodoxos y a emprender una vigorosa política de obras pú- 
blicas, con un presupuesto francamente deficitario. 

I'or mi parte, y por haber presenciado durante mi larga per- 
manencia en Nueva York los efectos de la Gran Depresión 
que sufrieron los Estados Unidos en los primeros años que 
siguieron al de '29, habia constatado cótno una politica conser- 
vadora en materia de crédito Iiabia llevado a ese país muy 
cerca de la bancarrota, y cótno la falta de dinero había iieva- 
do a la miseria general. Me había tocado presenciar la clausura 
de los bancos y las medidas valerosas que el señor Presidentc 
Roc~sevelt se habia visto obligado a tomar para remediar tan 
delicada situación; eso dctcrminó cn mí un vcrdadero horror 
:i la deflación, como seguramente influyó en cuantos econo- 
mistas tuvieron ocasión de presenciarla. 

El procedimiento empleado era aparentemente ilegal, por- 
que la ley del Banco sólo permitía ese sobregiro hasta 
dctcrminada cantidad, y, necesariamente, la Tesorería tenía 
que pasar sobre eiia. Sabía también que esta medida tenia 
que influir en el nivel de precios, pero encontrándose illéxico 
en acluelia época muy deprimido económicamente, una ac- 
ción alcista sobre  el nivel d e  precios n o  podía  ser 
inconveniente. Por lo demás, el sistema de pedir al Banco de 
México recursos para financiar al gobierno, cliie fue empleado 
por los señores presidentes Cárdenas y Ávila Camacho, ha 



sido continuado por todos los gobiernos que sucedieron a los 
anteriormente mencionados. No se ha variado el sistema: el 
Banco de México uuliza el encaje legal que los bancos tienen 
obligación de depositar en el banco central, y, en lugar de 
guardado como reserva, se lo presta al gobierno federal. Por 
lo demás, las cantidades que el Banco de México concedió al 
gobierno federal en aquella época fueron excesivamente mo- 
destas; así, el señor Presidente Cárdenas pudo decir en el 
último de sus informes al Congreso, que rindió en el año de 
1940, "el gobierno ha llegado a utilizar el crédito del Banco 
de México hasta la suma de 169 794 442,07 pesos, de los 
cuales corresponden a un sobregiro de 118 179 926,01 pesos, 
más el saldo de 51 614 516,06 pesos, más intereses, que, de 
acuerdo con las provisiones de la Ley Orgánica reformada en 
1938, ha quedado debidamente documentado en certificados 
de Tesorería. El crecimiento del gasto público y el consiguente 
recurso al empréstito se justifican por la necesidad de acome- 
ter la ingente tarea constructiva de la revolución, en un país 
de gran riqueza potencial, pero que sólo puede ser efecti- 
va a costa de inversiones, obras y servicios de ejecución 
muy costosa". 

El gobierno había pensado que podría tener un importante 
ingreso extraordinario mediante el contrato que la Petro-Mex 
celebró con la Compaiiía El Águila para constituir una fuerte 
regalía por la producción de petróleo en la rica zona de Poza 
Rica y había ofrecido al Banco de México liquidarle en efecti- 
vo los adeudos que con él tenía la Tesorería de la Federación. 
La expropiación petrolera, que tuvo lugar poco tiempo des- 
pués, impidió que se pudiesen obtener estos recursos 
extraordinarios, y el Banco de México, en su informe del año 
de 1940, anunció que estaba liquidada la cuenta de Tesore- 
ría, no en efectivo como deseábamos, sino por la suscripción 
que habfa hecho el propio Banco de bonos de obras públicas. 



Durante el periodo del señor General Ávila Camacho se 
continuó con el financiamicnto deficitario de las obras del 
gobierno federal, pero el alza de los preciso fue mucho más 
drástica que en el anterior periodo, debido, principalmente, a 

cluc la p e r r a  europea hizo subir extraordinarianiente los pre- 
cios americanos, que constituyeron casi nuestro único mercado 
de importación, y la fuerte corriente de capital exterior hacia 
hlésico durante ese período hizo crecer grandemente los de- 
pósitos bancarios, obligando al Banco de México, como sc 
explicará despues, a tomar medidas para impedir que este fac- 
tor elevara demasiado los precios. 

La inflación, sin embargo, no fuc de graves consecuencias, 
pues no se produjo la espiral de precios-salarios que fatal- 
mente hubiese conducido a una inflación excesiva. Las causas 
determinantes fueron, principalmente, el haberse iniciado 
durante los primeros años del período del señor Gcneral Cár- 
dcnas, cuando los precios, tanto los nacionales como los 

americanos, eran excesix-atnente bajos debido a que estába- 
tuos sufriendo todavía las causas de  la Gran Depresión; 
además, el señor General Cárcienas modificó sustancialmente 
la composición del gasto público, haciendo que menos de la 
niitad de él fucse a financiar los gastos propiamente adminis- 
trativos, y buena parte del resto lo empleó en inversiones 
productivas, tales como caminos y presas de irrigación, que 
f~ieron a beneficiar particularmente a la agricultura y que de- 
terminaron un importante progreso en la producción 
agropecuaria. La tercera razón fue la moderación de las de- 
nianclas de los sindicatos obreros, quc atendían más al salario 
real que al salario en efectivo, y que a pesar dc que tenían 
todo el apoyo y la simpatía de los gobiernos, tanto del señor 
General Cárdenas como del señor General Ávila Camacho, 
Limitaron muy razonablemente sus demandas de incrementos 
de salarios. Esto no quiere decir que los efectos de la infla- 



ción recayesen sobre la clase trabajadora, pues exceptuando 
un muy corto período en que los aumentos de salarios fueron 
inferiores al nivel de precios, posteriormente, y sobre todo 
durante la época del señor General Ávila Camacho, en la que 
el movimiento inflacionario fue más elevado, siempre los in- 
crementos del nivel de salarios fueron superiores a los 
incrementos del nivel de precios. Por demás está decir que en 
el periodo del señor General Ávila Camacho se siguió una 
poiítica semejante a la del período del General Cárdenas, en lo 
que se refiere a la compensación del gasto público, dedicando 
buena parte de él a obras de inversión o de carácter social. 

Algunos distinguidos economistas han estudiado los fenó- 
menos económicos que tuvieron lugar durante ese período. 
El señor Leopoldo Solís, joven economista, en su obra La 
realidad económica mexicana: retrovisión y perspectivas -cn su cuar- 
ta edición-, se expresa en los siguientes términos: 

La agricultura, que había estado estancada desde fina- 
les del porfiriato y durante í-ste por lo que se refiere a 
los cultivos de consumo interno, inició un genuino pro- 
ceso de desarroiio a partir de 1935, como resultado de 
la inversión pública en obras de fomento agropecuario 
y comunicaciones, y del más amplio uso de la tierra que 
resultó de la reforma agraria. 
Al término de la Gran Depresión se inicia una fase de 
aceleración del crecimiento económico, caracterizada 
principalmente por el desarrollo de la agricultura y de 
las manufacturas.' 

Este autor distingue "el crecimiento con inflación", al que 
sitúa entre los años de 1936 y 1956, y el período de "creci- 
miento con estabilidad", que se produce posteriormente. Dice: 

' Leopoldo Soiís, La nalidad económica tnexirana: nh-oviriónyper~eitiuas, Cuar- 
t a  edición, p. 111. 



i\ partir del término de la Gran  Depresión se inicia una 
etapa de crecimiento vigoroso. El producto por perso- 
na crece al 2,9% en 11)s siguientes 32 años, 1935-1967. 
(al 3% anual, el producto por persona se duplica cada 
23 años).' 
E1 comienzo del proceso inflacionario quizá caracteri- 
ce su comportamiento posterior: el sector público se 
allegó recursos con medios inflacionarios para invertir 
en obras de infraestructura, es decir, en la formación 
de capital, ampliando la dotación de un f:~cror escaso. 
1 .as obras públicas constituyeron un factor inflaciona- 
rio en tanto que demandaban factores, generaban gastos 
y presionaban la capacidad productiva, lo que sc tradu- 
cía en costos  creciente^.^ 

La +oca del General ~lvi la  (:arnacho s i p ió  exactamente los 
nlisnios iincamientos, como se dijo, y así lo reconoce el cco- 
nomista americano Rayniond Vernon cn su obra The Dilemniii 
uf AVfea-i~u i L)cve/opmenf: 

El gobierno no solamctitc tenía la disposición, sino 
tamliiibn los medios, de continuar la política de Cár- 
clcnas [Ic hacer importantes inversiones en el desarrollo 
n d  de México. Así, en la era de tívila Camacho, 194-1946, 
el sistema de caminos transitablcs todo cl año se dupli- 
có y las tierras regadas por sistcmas de irrigación 
financiadas por e1 gobierno, casi sc triplicaron.' 



Es cierto que durante el período anteriormente descrito el 
factor dinámico del crecimiento económico del país fueron 
las inversiones de fomento agropecuario. Pero de ninguna 
manera se descuidó el desarrollo industrial. Puede decirse que 
con el General Cárdenas se inició la industrialización del país 
en la época revolucionaria; no solamente transformó la Na- 
cional Financiera para convertirla, como se explicará después, 
en un banco destinado, principalmente, a financiar a las in- 
dustrias -y que ha sido tan importante para el crecimiento del 
país en esta rama- sino que también creó la Comisión Federal 
de Electricidad. El Presidente no sólo apoyó sino que direc- 
tamente promovió la creación de nuevas empresas de 
importancia básica para el país. 
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